
38 Boletín óel Instituto Prouincial óe H igiene óe Almería

La Reacción de Schick
p o r  A. O.

Su base científica. —No 'todas las personas 
que se exponen a su contagio adquieren la d if
teria hsta inm unidad natu ra l contra la toxina 
diftérica, ha intentado explicarse por la existen 
cia en la sanare de tales sujetos de ciertas dosis 
de antitoxina hechas desprender de las células 
por estímulos insignificantes, ya que esa antito
xina, constituyendo las haptinas o receptores 
de p rim e r orden, preexiste en las células en es 
pera de ia llegada de la toxina correspondiente. 
vSean esos estímulos específicos o no, es decir, 
que haya invasión del medio interno por toxina 
desprendida en pequeña cantidad por ¡os baci
los ¿Miélicos que con escasa virulencia puede 
albergar el hombre en sus fauces en determina
dos momentos de su vida, o que sin esta inva
sión por toxina diftérica, otros estímulos ya no 
¡an específicos hagan desprender los anticuer
pos citadas —la antitoxina—, el hecho de obser
vación bien comprobado que indicábamos a! 
principio, fue aprovechado por Schick para 
idear un método que hiciera patente la existencia 
natural d> dicha a Hitoxina y este método es lo 
que se llama la Reacción de Sch¡ck. Consiste 
en inyectar al sujeto una pequeñísima cantidad 
ríe toxina diftérica; en caso de que en sus hu 
mores haya antitoxina, ésta neutralizará a la to 
xmn i yectad i y la inyección no provocará lesión 
alguna aparte de la sencillamente traumática; la 
Reacctó i será negativa y el sujeto estará in 
mune. Pero, s por el contrario, no existe anti
toxina en el organismo al que invect irnos la to- 
xin i. ésta al no ser neutralizada provocará una 
lesión bie i característica en el s itio  de la inyec
ción. la Reacción es positiva y el sujeto suscep
tible a la difteria puesto que en sus humores no 
existen elementos de defensa contra ella 

Su tecuca  -C o n  jeringa corriente armada 
de aguja muy fina, se inyecta en e l espesor del 
derm is—no subcutáneamente—una cincuentava 
parte de una mínima m urtal dosis de toxina ( ! )  
diluida en 0.1 ce. (S ch ick)oen 0,2 cc. (Zingher) 
desuero fis io lógico; muchos Labora-unos pro 
poreionan el tn iteria! que se reduce en esencia 
a un tubito capilar conteniendo la toxina Como 
Sv. \e , la práctica de la reacción no es más com
plicada o difícil que la de la cutireacción de 
V o i Pirquet, por ejemplo o ma> simplemente 
que la de la vacunación anlivarióhca. junto a la 
inyección dicha, o en otro brazo, se practica 
otra puntura e inyección de suero fisiológico 
para contrastar sus efectos traumáticos y para 
evitar las dificultades de interpretación que pue
den presentarse por la llamada pseudo reacción 
cuya naturaleza después analizaremos breve
mente, se inyecta también o caldo solo (Kolmer 
y Moshage, en America. M urillo. en España) o 
la misma toxina calentada a 75° diez minutos

( I )  Se iliimet mínima mortal d 
lela! dosis MI.D, o unidad mortal 
dad tóxica: U f ,  ele

osis: MMI». o mínima 
mínima UMM. o uni

dad toxica: U I . etc., a la cantidad menor de toxina une 
mata a un cobayo de 250 gramos en s días (5x24i

(Zingher) La reacción positiva es parecida a la 
de la tuberculina durante las primeras 24 o 48 ho
ras; una vez desaparecidos los efectos traumáti
cos—una inyección bien hecha produce una am
polla con puntos hundidos correspondientes a los 
fo lícu los-p ilosos—, a las 4 u 8 horas de la inyec
ción, aparece un enrojecimiento progresivo 
acompañado por una infiltración de I0a25m m . 
de diámetro, llegando al tnáximun pasadas ias 
primeras 48 horas; entonces hay pigmentación 
seguida de ligera descamación. En cuanto a su 
violencia y posibles riesgos, escribe Zingher: 
«Cuando practicamos la prueba con una toxina 
bien dosificada y cuidadosamente diluida, ob 
servamos que es siempre inofensiva». Soiainen 
le se ha podido apreciar que elevando la canti
dad de toxina a inyectar a más de una treintava 
pai te de la m ínim a m orta l dosis, se produce 
necrosis en el s itio  de !a inyección.

Su seguridad. —La Reacción de Schkk, es 
específica. Lo demuestra el hecho de que su re 
sultado es invariablemente negativo cuando se 
inyecta suero annJif érico—antitoxina—ames o ti 
la vez que la toxina de la Reacción. Estudios 
hechos en sujetos con Schick positiva, han evi
denciado que corresponde siempre este resulta
do a riqueza de antitoxina en su sangre lo sufi
cientemente elevada para presei varios de la d if
teria clínica. S in embargo, asi como el resulta 
do negativo tiene un val >r absoluto—y esto 
acrecienta la importancia práctica de la Reacción 
—e¡ positivo no siempre demuestra la suscepti

bilidad a la difteria por parle del sujeto porque 
pueden presentarse las liamadas pt-eudo reac
ciones atribuidas por unos a los efectos de las 
proteínas del caldo que lleva a la toxina— pues
to que es sabido que l i  II.imada toxina no es 
más que caldo en que creció el bacilo y al que 
se le h i librado de este por filtración o matán
dolo mediante agitación con un antiséptico—y 
otros no precisamente a las proteínas propias 
del caldo sino a ¡as proteínas bacilares que en 
el caldo quedaron por auioiisis bacteriana solo, 
cuando el caldo es filtrado y por autolisis y sin 
ella, cuando en el caldo quedan los bacilos sim 
plemente muertos por el antiséptico. A una u 
otra concepción responden las distintas inyec
ciones de control que se han aconsejado y que 
quedan indicadas mas ar.iba aunque lo que in
teresa hacer recalcar es que aun cuando con 
esos controles no puedan aclararse las llama
das pseudo reacciones poca transcendencia ten
drá esto en ia práctica puesto que de ellas sólo 
puede resultar que tratemos, como susceptibles, 
a individuos que no lo sean y por consiguiente, 
no haremos sino asegm ar más su inmunidad 
natura l.

Su ca lo r.— Ha permitido fijar ¡a susceptibili
dad a la d ifteria, según las edades. (Las esta
dísticas del mismo Schick dicen que la suscep
tibilidad a ia difteria es de un 93 por 100 en los 
recién nacidos (2), un 57 de 2 meses a un año, 
jn  57 de 2 a 5 años y un 50 de 5 a 15 años.

(Z) Hay que advertir que el resultado de la Reacción 
de Schick en niños menores de 18 meses, no tiene va'or 
por descubrir quizá una inmunidad pasajera heredada de 
la madre.
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